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p
■*̂ nlre los muclios cstahierimicnlos que hacen grata la 
""mona ilel iiimortnl Carlos 111 no puede menos ele con- 
'“■■se el que vá á ocuparnos en este momento, y  que atesti- 

a! par que Li grandeza de aquel monarca, la exactitud 
y t^oiivciilencia de sus disposiciones.

ly. Antonio Martínez, júreu artista, natural de Huesca 
^  Aragón se liahia dado á conocer por la pcrreceíon y 
"“liCiideza do sus obras en el ramo de platería y principaí- 
'neiiiu desde que ainindoiiaiido el pueblo de su naturaleza 
*’)“ su residencia en la capital por los años de l/HÜ. No 

on llegar lí oidos del moinuca la noticia de su liablli- 
y «oiiserueute á su prlurípio de proteger al talento 

“®Me quiera que lo hallase, dispuso que Martiiicz pas.ise 
P®"siouadu a l’aris y Londres para que adquiriese todos los 
'̂ ®nociiuieiitos necesarios, ú liii de elevar su arte al iiiaj or 
S‘‘ado de prosperidad.

^o quezlaroii, pues, defraudados los deseos dcl rey, por- 
el joven Marliiiez correspondiendo veJilajcsameuli: ií 

, "  noble protección, aproveclió ile l.almanera ciisus via- 
que no solo adquirió ol conocímieiito de varios secretos 

fabricación hasta entonces igiior.idos cu uuo.stro pai.s, 
° que importó considerable número de maquinas, no sin 

* *Ves riesgos y compromisos por hallarse prohihidasu es- 
tacion de aquellos plises bajo las mas severas penas. 
Martínez á su regreso y favorecido siempre pnr la 
atante protección del rey, pudo plantear su grandio.so 
“olecimiqnto fáhric.a y escuda de todos los ramos del 

Vj 5^cvandolo desde luego á uii punto cap.17 de cnnipElir
ra '¡osainente con las naciones mas adelantadas en este 

1110.
tiagitífico edificio construido para la fabrica fue di- 

t"9'> "'■quilecto D. Carlos Vargas, y se fin.ilizó cu
-I piidieiido asegurarse que por la elcg.ancia de su as- 

1,,, . ’ P°‘‘ grandio.sidad y cómoda disirihurion de su 
acaso no tiene rival de su clase en toda Europa.

*4 5 ‘l® I*® ralles de S. Juan y '!e 
fas '"** plazoleta que se forma, y  ron vuelta al

del Prado, se halLa en disposición de prrsriUar con j

muv hiicii efecto su bella fachada principal cuya perspec­
tiva ofrecemos al IVonle de este artículo. Es do orden dó­
rico , y enriquecida con una coltiimiata que dá elegante 
entrada al pórtico ó peristilo, rematando en un cuerpo 
ático sobre el cual se halla colocado uii bello gruño de es­
cultura que representa d Miuerta preniiaudo las nobles 
artes.

Entrando en el edificio, y después de un vesliijulo re­
gular, se pasa á uii leiuplele ó sala oclogotia que .sirve de 
de.spacbo, en cuyo centro .se eleva un grandioso escaparate 
de igual forma que la pieza, vestido en sn interior de es­
pejos que reproducen ron toda brillantez la multitud d« 
prucius.is .alhajas que contiene.

A la izquierda de este templete se halla la entrada al 
gran taller ú obrador qne c onsiste en uii magm'íico salón 
de 200 pies de largo por 32 de ancho y 2Ü de alto, con 
l )  ventanas por cada banda rceil>iondii luces directas por 
tc.d.is ellas, y dividido en cl.n iguales mitades por una me­
dia naranja que so.slicium ruairo colmim.es de orden jóni­
co, l’iiedcm trabajar coiiiodaniciilc en este taller J >0 opc:- 
raiios, andando también las muclias y  volumiuo.sas mei- 
quiinsquo en el so hallan colmadas, entre Jas cimles las 
hay de nii gran tiiórilo, como son el grande estampe semi- 
eirculnr . volante, tornos de Guillóse , plataforma.^ y iiiá- 
quina.s de rc;duc-rioii. .Sirven á decorar este salón aí mis­
mo tiempo que de modelo do bellas ibriuas, varias escul­
turas cciiocidas, cutre las cuales es digna do notarse el 
famoso grupo de I.aoronto colocarlo al frente do la sala, t 
otros varios vaeiado.s de Lasiiiascólebrosobras do la Grecia.

Abandonando el salón ]irmei|i.il v del centro de el se 
pasa lateralmente á la.s forjas, fundiciones, estampes y 
demás oficinas .anexas al ramo. En la planta baja se Iih- 
ll.an las mayores máquinas movid.is por c.aballc-rías, emiio 
son dil'orenlos cilindros, molinos y domas.

Con el auxilio de estas snslioue el e.stableciiii'ciilo un 
cpnlc.nar de opi r.irios que dirijidos por el mayor gusto e 
iiiteligeiici.T , producen obras que en soIúLz, gusto v aca- 
L.ido no dudamos en comparar á la* mejores que íieiiuis

fy ,/f .fiint'» tSJft.
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Íl! l í  I f  ^ « i 'v a rw . las ma,. brillamos fabrica»
. y Jos palacios reale», tasas do graudes v

de pan,CU aros de tocio el reino coiaitnon un .L .e r o  in-

e n u c s i  poblicamcu-te oucstra aserción.
El conjunto puc.s rb este grandioso e.siabiecinilooto ofro-

Dacoaal, y ^ s  talleres visitados frecuentemente por los 
m ar/  í" '■‘“«‘••'•os üistiii.-uidos, son una prueba

de la altura a que puede eleiarso el genio del pds 
cstiinulado por una sabia protección, ^

No concluiremos este artículo sin cpnsignar el testi­
monio de aprecio que merece .-1 actual poseedor’ de esta 
fabrica, d  coro„.,

L l  r  í® sosti-í«a y  su amabili­
dad con los torasteros que la visitan, amabilidad que con- 
t.-.-ta ton el l eceio y suspicacia que en iguales casos he­
mos eiípenmeiitado cu países estranjeros

L O S  P £ H R O S .
C'
Tan uno de aquellos dias lluviosos del raes de marzo, que 
sirven para batee vegetar las plantas y  envegecer á los 
hombres bal abame en aquel estado de fastidio que pro- 
poruona la falta do ocupación y movimieuto. Yo soy vie- 
«n’o c?.i;^h**r ^“'”°*',>.“ y sobrio, no tengo apetito;
vivo .o ^ * ° y  pobre, no tengo amigos;
da« buardilla, no tengo veutana; con que por to-

estas i-aiones no podía engañar el tiempo cantando, ri- 
j-udo, luiuanJo, comiendo ó  asomándome al balcón. Los 

liliros eran p,.es  ̂ m, recurso, pero n.i biblioteca es 
o '-vi^ua y aneja, y apenas podía sacarme del apuro.

Ju.go le arroje diciendo: “ ¿Esto qué pru eba?-lqu e los 
hombres engauan a las mujeres.’- Cojí luego una novela,

n !ro " :  «H- quedaba un libro de historia,
f»i , « ^oaW de indisponerme haciéndome conocer que 

los hombres se engañan unos á otros. ”
En aquel momento mi perro de aguas, único compa- 

asomó por la puerta su cara 
«ípetalile de gastador veterano; n.i imaginación herida 

su noble continente se fijó de pronto en las ci.alida-

C-.VS abandoné con facilidad i  los hombres y  sus libros 
p.*ia «/mrme decididamente a > r / O í.

Toda.» Jasv"'tudescas,.raposiblesprecepluadasa!hom-
bre social se han ..tribuido a esta especie irracional lle­
gando al eslremo de mventarsé otra» espresas para ell.v 
de suerte qu - si esta ad.mraciofi no se esplícase natur:d- 
.nente por el amor de los hombres ,-i lo m.aravillo.so por 
u.n iiecesid,.U de creencia que hace, como dice Pascal. L e  
^ fa lta  de lo  po».t„.o se adhierau  d  lo id ea l, me im lina- 
r i .  a creer que rl perro no es mas q«o „n contraste, una 
a..t.le...s creada por la nv.luacion para reprend-r al |,om- 
iwa da sus v.cioi a la mano,» que Tácito ron «I ejem-

plode una tuba de salvajes dotados de todas las virl..
od . ,1  á estos unalecck»
adjuirabJe. Siempre que se i,able del perro en general á 
representa en la imaginación d  p e r id e  ag„ J  per
ro m td gente, diestro. q„e hace cd ejercicio, q u ^  
a r io ja a la g u a a  huscarcJ bastón de su amo, á%aiti 
el domingo se peina antes que á los niños; el perro i
sfá*1ós‘̂ -““^  P-í^ie'icia para prestarse gusten
so a los juegos crueles y l.nmicos de los bulliciosos herc

n ^ a  seductor de sus modales un tanto groseros, y tiJ

reduce a la mansión del artesano, encuentra el medio d. 
hacerse aristócrata y  ufano con b. chaqueta azul de » 
a no ladia a las chaquetas pardas, muerde á los aguado­
res y persigue do lejos á los traperos.

cabo de hablar de los perros que hacen el ejercicio. 
Pero ac.a para entre nosotros no hay cosa que mas mt 
enfade que los anim alee sapienUs. A mi me gusta que 
cada uno haga su ohcio, y tanto me incomoda^er á u" 
perro echar armas al hombro, como ver á un hombre mor- 
Uicndo coiuo un perro.

A propósito dd perro de aguas, no puedo dejar d« 
cita, un rasgo que le liace mucho honor al mío, v del 
que me envanezco algún tanto. ^

liara como tres anos hácia el fin del otoño me pa­
seaba una tarde ó las orillas dd Pisuerga, apresuran* 
algún tanto el paso para d.sanular el efecto dd frió cuan­
do observe que en la misma orilla se veía un gimpo *  
gentes que miraban con atención al agua. A nfi llegad* 
distinguí un pobre perro de aguas, hijadeando y esforza> 
dase en vano por trepar a tierra, que por aquel sitio ti­
ma algunos pies de elevación, mas desfallecido de cansan­
cio , desaparecía por momentos en el agua.

Distinguíase cutre los circunstantes uno que por 
pílidcz, por a .-uisicdad con que sus .nir.-idas sc-tuon I* 
movimientos dd perro , por su respiración dificU y p*'

en d  ai dueño dd perro. Mo pude contenerme, me de*'

Ja libera. El dueño .-.ntes de darme Las gracias ahraw * 
su perro; después Iiallamlo muy natural d  que por .«“• 
O  me hubiese espuesfo, y  como pesaroso de que le 

lm.se privado dd placer de este sacrificio, e sd a n ^  “ I -\l>. 
calMllero cuan dichoso sois en saber nadar!" Entonce».

d  perro me hacia, añadió.
agnidicdo y nunca olvidará vuestra favor; quiero q“« 
sea i ..estro, pues que podéis defenderle, y  yo no. ” Esto í '

»luirv c n lt ’ •" y yBluiev entro a mi servicio. ^
El iiistiulo y  la iutellgencia dd perro son ac]iniral>!«*’ 

Aun los mas torpes, cualquiera q„e sean sus mañas, ind»'
7 7 ,  1 " ' m " * ®  sinS'iIai-, una compra"'
sionadm,cable qne no siempre puede uno mismo cspli‘ *' 
M bien escita., nuestro afecto y entusiasmo.
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Vaaniüí el j i ü i ' i  u Je  Gi'Oelajirlia, que siguiendo á su 
ninu ali'aui-sa desiertos iiiipracticablcs á lus demas aiii-

El perro di* sanado, guarda severo , defensoi-intrépi­
do, asociado obediente.

l’. i'o sobre todo el eompañern natura) dcl lioinbre, el 
perro de caxa. cuyos diversos retratos illstraer.-in mas ¡i 
“ursiros lectores infantiles ipio 1.a simple enumeración do 
'líos.

Aquí no podemos menos de atacar un» preocupación. 
Se nos pinta el perro de raza con la nariz á tierra, y  en 
esto gener.almentc se romole una inexactitud; la perfec­
ción de aquel animal consiste en cazar ron la nariz al aire. 
El perro que escarba y pone la nariz en tierra hace le­
vantar la r.aza o se detiene demasiado ceixta para que pue­
da esperar muclio tiempo, mientras el que lleva la naris 
elevada no se aproxim.a sino gradualmente según lo exi­
ge la inquietud o el sosiego de l.i caza; y hasta la.s mis- 
iins perdices no se espantan al ver el perro cerca de ella* 
no presumiendo que las sigue la pista.

Un buen perro de iimesira es un compañero cuasi in- 
dtspens.able para el cazador; líl solo puede hacer una 
abundante raza. A.si es que rn lodos tiempos han existi­
do leves contra semejante Casta de perro.s.

Ahora quiero daros un consejo: considerad como^ene- 
inign morlal viicstio a todo cizndor que os acompañe en
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tas  c a c e r ía s  s in  p e r r o .  L a  c asa  p a s a rá  á  c ad a  m o m eiitu  p o r  
m ed io  de  a m b o s , y  n in g u n a  p e r d u ,  n in g u n a  l ie b re  e s tá  
l a n  e sp u e s ta  c o m o  v o so tro s; e s ta s  no  t ie n e n  q iic  le inei' 
m a s  q u e  á  s u  p o r a  d e s l r e s a , i ii ie u lra s  v o so tro s  in c u r is  en  
tas in n u m e ra b le s  c u ita s  d e  su  to rp e z a  m a y o r.

A si e s  q u e  e l  c a z a d o r  s iu  p e r r o  e s tá  e sp u e s to  á  m as 
q u e  p e l ig r o s ,  á  b u rla s . Kii e l líitim o  o to íio  un su g e to  á 
q u ie n  e s tim o  n iu c lio  p a r a  o iiiif ir  su  n o m b re  c u  la] c i r -  
f u i is ta n c ia ,  a l s a l ir  d e  un  b o sq u e te  in .iló  u n  e n o rm e  p a v o  
q u e  tu v o  q u e  p a g a r  y  c o n d u c ir  ;i s u  d isp en sa .

P re c iso  es c o lo ra r  e n t r e  io s p e r r o s  ú t i le s  e l a lan o , 
m a s l i i i , e l  g u a rd a ,  e l p o r t e r o ,  e l c e rb e ro  d e  n u e s t r a s  r a -  
•sas. p r o te c to r  d e  la  p ro p ie d a d  y  d e  ma.s iu llu e n r ia  e n  fa ­
v o r  d e  e s ta  q u e  las le y e s  y  lo s t i ib u n a lc s .

V también al de presa que participando con el de tan 
bonorifico empleo, es celebre por su fuerza, por .su au­
dacia. por su eucarniiamletilo en los combates. EsUs lu­
dias son dignas de adinirar.si; en nuestra plaza de toro.s, cuan- 
ilose ve á una fiera acosada y bravia sucumbir prontamente 
a la  destreza de un animal incomparnlileinente menor.

Pero entre los perros, los mas queridos, agasajados, 
colmados (le caricias, son los Inútiles para sus amos. Por 
mucho tiempo prevaleció el faldero; el dogo, e.specie de 
perro de presa en 32.", iia estado en posesión de ocupar 
J u i  sofas y  de morder las plern.<s á los amigo.s de I.t casa.

El d o go  e s , 
amantes

arisco, 
felices,

reganon, 
testigo de

goloso. 
galanh-

y mimad 
. .avcntnra

l o . 'r iv a l

Luego viene la galga, la andaluza de la especie esvelts, 
distinguida, rlvar.icba y de buen tono,

\  e l d a n é s  c e n  sus o re ja s  c o r ta d a s ,  p e r r o  ta n  im p e r-  
I in e iite  d c l  iu le  d e l  c a r ru a je  ro m o  e l  c a z a d o r d e t r a s ,  p e r r o  
q u e  h u b o  de  m a la r  á  J .  J .  K uiiseau  I n r ié u d o le  c a e r  y  
ro m p e rs e  la  cab eza .

M f.

nóslame hablar de una liisloria de perro que por mi 
parte me enterneció. Pero do  sabré como esj.resaros su 
especie, su forma, su familia. Era el producto de tm.a i'e 
aquellas inozclas que diariamente se presentan eu las cai’c» 
de Madrid, que de dia viven en los Itasuroros y  de noi be 
duermen de bajo do los cajones de los i l i o n  ados, casta gila- 
iia de los perros que Ilufoii no pudo comprender.

Ni er.a pequeño ni grande, mas flaco que gordo, feo. 
sucio, y de mi color, ó mas bien de ini m.itiz que en niii- 
gun idioma tiene iiomlirc conocido.

Su amo y el eran dos miserables que rara vez se dosa- 
yun.iban, coinian por casualidad y iniuea cenaban. Sin em­
bargo , vivían, yo no só como.

ü n  di« el amo hizo una trav esuriíla v se biilx> de onron- 
Irar un lioLsillo eu la mano (aniso Vontra la voluntad 
de su dueño;; pero cu fiu ello fue que liie.qo pa.só á la ma­
no dol alguacil, que fue lo peor, y el amo á la cárcel, y  el 
perro quedó en medio de la calle'siu ningún arrimo.’pero 
el raso es que al escribano que era homlire ricoy depró, se 
lo antojó el perro y le llevó á ,'U ca.sa ; hizo quo lo ’ia- 
bascM y peinasen, y lo encomondó al l uidado de las mu- 
geres (que tcnia dos,\ por manera que desdo entonces cam­
bió .su posición y so vio tratado como suelo decirse á cuer­
p o  de rey  . do mmicca que n.adie Inibiora crciilo quo en la 
nicnioria dol animal quedase todavía la imageu de su aiiti- 
giie Amo.

Pero la c.ms.i de este ,se conchn ó, y cuando por rcii- 
sccucncía d(( ell.i tuvo quo liaccr d'nmibci á Ceuta engar­
zado en una cadena, el escribano tuvo que picscntarsc 
para dar fe de la salida; por crsiinlidad llevo coii.stgo al
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jicn'uj este no Irieii luibo visto » su anticuo amo, corrió 
a su Indo, le colino de caricias, y mordiendo álos que le 
qucriaii apartar de el, sigió la marcha de la eadena y renun­
ció voluntariamente á los goces de una vida regalona por 
cumplir con su antiguo y desgraciado señor. ¿Cuántos hom- 
tres lo hubieran hecho?

L A  PESCA DE PER LAS.

E-Cin el mes de octubre precedente á la pesca, se princi­
pia , si el tiempo lo perm ite, por el eatámen de los bancos 
ó peñas interiores en que se hallan las ostras de perlas: 
exainínase la posición de estol bancos por medio de buzos 
ó nadadores que se sumerjen repelidas veces , y traen pa­
ra muestra uno ó dos millares tic aquellas ostras: si el va­
lor de las perlas recogidas en cada.millar asciende á unos 
trescientos reales, puede prometerse una buena pesca. 
Los bancos de ostras ocupan en el golfo de Mansar una 
«ateusion d« 10 leguas de Norte á Sud, y  8 de Este i  
Oeste. Hay 14 (aunque no todos producen ) ;  el mayor 
tiene tres leguas de largo y dos tercios de legua de ancho. 
La profundidad del agtui es de 3 á 15 brazas («5 ó 75 pies). 
Las ostras de perlas que se encuentran en estos bancos, 
son todas de una misma especie é  iguales en forma : se 
ásemejau á la ostra común, pero son mayores , pues tie­
nen de ocho ú diez pulgadas de circunferencia. El cuerpo 
dd animal es blanco y gliitiiioso; el interior de la concha, 
el verdadero nácar, tiene mas brillo y hermosura que la 
•“isma perla ; el csterior es liso y de un color pardo. Las 
perlas por lo regular, se hallan encerradas en la parte 
uias gruesa y  mas carnosa Je  la ostra. A veces una sola 
Ostra contiene muchas perlas; y se cuenta de una que pro­
dujo hasta ciento cinciiciitn. La perla es, sin duda , el i'b- 
saltadode algún depósito acoideiita! durante el gradual cre- 
oiinieuto do la concha; y aunque pequeña en su pniici- 
pio, crece por medio de capas suecesivasde la misma ma­
teria.

E l gobierno ingles de Ceilan i  veces Lace la pesca i  
s«s espunsas, otras arrienda sus barcos á diversos espe­
culadores; pero lo mas común es vender el derecho de 

pesca á un particular, que después le traspasa á  otros 
'■arios. La pesca del año de 1804 fue cedida por el go­
bierno á un capitalista por una suma que al menos ascen- 
^'úá 120,000 libras esterlinas (unos 12  miloncs de rs.) 
A principios de marzo es cuando comienza la pesca, en 

que se ocupan mas de doscientos cincuenta barquichue- 
que llegan de diversos puntos de la costa de Coroman- 

'̂-■1. Después de varias abluciones, sortilegios y ceremouias 
®upersticiosas, lo.s barcos se Lacena la vela Isajo la direc- 
'tu'J de sus pilotos, y  al aproximarse á los bancos echan
*1 íiicora y esper.in la llegada del día.

A las siete de la mañana, cuando ya el calor solar ha 
adquirido alguna fuerza , empiezan los buzos sus opera- 
' ' ‘'Dcs, Con los palü.s do birar y oirás piezas de madera, 
^̂ r̂inan una especie de andamio que pasa de una parte á 
°tra del barco, y  del cual suspenden la piedra de buzar 
3“e Se Introduce en el agu.a hasta nnOs cinco pies de pro- 
“̂tiiiidad i su peso es de mas de cincuenta y seis libras, 

r' su ferina como la de un paual de azúcar; Ja cnerda que 
. sostiene contiene en la parte inferior un estribo para re- 

''blr el pío de! buzo. Este lleva por Utitca vestimenta un 
h'dazo ,le tela rode.ailo a la.s caderas; pone un pie en el 
'• t̂rlbo, y permanece de pieaigiuios instantes süsteuiuo por 

'‘Wvimiento de uno de su.s brazos; entonces le arrojan 
'"ui red en forma de canasta, rodeada de un aro de n>a- 

en el cual coloca el otro p ie; y  en sus manos J'®"® 
cuerdas de la canasta y de la piedra. Cuando se halla 
estado de sumerjírse, cubre con mía mano sus nances á 
<1® que el agii.a no se introzluzía , <la iiu fuerte impulso 

* cuerda de la piedra.  d ®'‘y® «fuerzo se desata el nu­

do que la sosteniu, y se va á fondo. Llegado á este, saca 
el pie del estribo, é  inmediatamente tiran de la piedra y 
vuelven ó atarla al palo de b irar: entonces el buzo se ar­
roja boca abajo, recoge y pone en la canasta cuanto le vic- 
ve á las manos. Pronto j'a i  salir del agua tira fuertemen­
te de la cuerda, cuyo estremo está en manos de los que 
componen la tripulación, quienes la hacen subir con su­
ma brevedad. Entre tanto el buzo , desembarazado de to­
do estorbo, sube por sí misino á lo largo de la cuerda, y 
por su.s esfuerzos consigue llegar á la superficie con bas­
tante anticipación á la canasta, eiitretcnicndose en nadar 
á alguna distancia del barco, en el cual es muy raro ver­
le entrar antes de concluir la jornada, ó bien tomando un 
remo ú otro cualquiera útil con que pasa el tiempo hasta 
que le llega el turno de volver á bajar. Un buzo apenas- 
permanece minuto y medio debajo del agua ; sin embar­
go, siendo diestro, y estando sobre una capa abundante­
mente provista de ostras, puede reunir en tan corto es­
pacio hasta unas cientff cincuenta. Para cada piedra de 
buzar hay por lo general dos pescadores, que bajan al­
ternativamente , descansando el uno iiiieiitras el oti'o tra­
baja. Concluido este ejercicio los buzos suelen sangrar por 
las narices y ios oídos, lo que les alivia mucho. Su tra­
bajo le consideran como un agradable pasatiempo , y  aun­
que esten ocupados seis Loras seguidas no dan á conocer 
el mas mínimo de.sconteoto , á no ser que Las ostras esca­
seen. Cuando se aproxima la noche el piloto hace la se­
ñal , la flotilla se reúne y navega hacia la costa donde la 
aguarda una inmensa multitud; cada barquicluielo entra 
en el punto que le está designado, y las ostras se trans­
portan agrandes almacenes, donde permanecen bacina­
das y bien custodiadas durante diez dias. tiempo necesario- 
para que se corrompan. Cuando ya se hallan en un estado 
conveniente, las arrojan eii un estanque lleno de agua del 
mar, donde las dejan por espido de doce horas; luego 
las abren . las lavan y entregan las conchas á les dosgas- 
ladores, lo.s que desprenden las perlas con la ayuda de 
unas tenazas.

Después de haber levantado todas las conchas, la sus­
tancia de las ostras permanece en el fondo del estanque co» 
la arena y los fragmentos de las que se han ro to ; y para 
estiMer las perlas mezcladas á estos desperdicios los lavan 
diversas veces, cuidando de colar las aguas en que se eje­
cuta. Lavada ya y seca la arena, se acriba: las perlas grue- 
Sii-s se sacan fiídlnieute ; poro la separación de las peque­
ñas , conocidas liajo el nombre de sim ienle de ¡¡crias , e* 
un ti-ahajii algo diC/cil. Posterior á esto las separan por 
clases, según su grandor , y por último las ensartan y las 
remiten .al increada.

L;is perlas se han considerado siempre como preciosos 
adoriios. Dircreiiles tentativas de reproducción se han he­
cho , y los rc.siillado.5 han correspondido l)astantc. La mas 
siogul.ir pi'nclirada on t is playas dol mar Rojo en los pri-
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raeros años de la era cristiana, se ejecuta aun en Ja Chi­
na: consiste en abrir la concha do la ostra de perlas para 
introducir un hilito de hierro, y volTer tí colocar la ostra 
en su lugar; el animal, herido por la punta del hilo, de­
pone alrededor de éste una capa de materia de perlas, 
que poco á poco toma consistencia y  se fortifica por otras 
deposiciones, y entonces vuelven á recojerla.

También se fabrican perlas falsas, valiéndose de unos 
globulitos de cristal, cuyo interior barnizan con un líqui­
do llamado esencia de perlas, y  llenando el hueco con ce­
ra blanca. Esta esencia se compone de unas partículas de 
color de plata, que se hallan en las escamas del pescado 
llamado b r e c a , y  que fueron usadas con este objeto por la 
primera vez á principios del último siglo, por un francés 
llamado Jaquió.

POESÍA.
Acaba de repartirse gratis á los suscritores i  la colec­

ción de novelas extranjeras un cuento rom ántico  en verso, 
bajo el título de E l sayón , obra original del joven D. Gre­
gorio Romero y Larrañaga. Apasionados entusiastas de 
nuestra poesía nacional, no podemos menos de tributae los 
merecidos elogios á los pocos jóvenes que con paso fírme 
se adelantan en el día por los descuidados caminos de 
nuestro parnaso. Y  no es corta nuestra satisfacción cuando 
creemos descubrir en alguno de ellos aquel divino fuego 
que inspirara a' Rioja, Gareilaso y  tantos genios distingui­
dos como en otros tiempos cultivaron la Musa castellana.

La composición del Sr. Romero d que nos referimos 
boy, revela en él este don sagrado; su leyenda de el .So- 
y o n  es fuerte, atrevida, y eminentemente poética; el es­
tilo puro y noble; los versos fáciles y  armoniosos. Diví­
dese en ocho cuadros titulados; 1-“ E l B a rco ; 2 ." L a  Lu­
na-, 3.° E l Castillo i 4 .°  E l P ereg rin o ; 5 .“ L a  Capiila- 
6 .® E l Caballero - . l ."  L a  C ita ; 8 .° L a  F osa . E n  ellos se 
}ialla desenvuelta una acción por extremo interesante. 
Acompaña á la compo.sicion (que se halla magníficamente 
impresa por Sancha), una bella litografía del Sr. Esqui­
ve!. Por todas estas razones, y  para cscitar el deseo de 
leer este lindo pocmita , nos permitiremos trasladar aqui 
como rauesti-a, dos trozos; el primero en el estilo de Juan 
de Mena, y el segundo que nos recuerda las famosas quin­
tillas de D. Nicolás Moratin.

E L BARCO.
Tremenda borrase* en noche íbiTÍoa»

Y oicura, agitaba las olas del m ar;
El rayo silbubo con furia espantos*, 
t l ‘oc«b*o loa viento* oaa ronco bramar.

Velero un oavio los mares beodia,
Quebrado* loa cables deshecho el timón t 
Votiudo en 1n pop* furioso se vía,
Cubierto de acero, sentado un sayón.

BrillMbuQ sus ojos cu«l rayo de muerte,
Su vo* mas que el trueno sotmbu fatal;
Al ver ios abismos c]ue amagan su suerte,
Maldición y clamaba con grito infernal.

El voto protervo del fiero soldado 
£1 viento en las nubes fatal repitió:
Maldictün. dec ía , y el cielo iodignndo ,
Al barco maldito uq raro lanzó.

Sus tablas la llama voraz constiioin,
De fuego inundando a] férreo sayón;
En medio al incendio feroz sonreía ,
Envuelto del humo en denso turbión.

Un débil acento se deja sentir :
Temblara el soldado , varila un instante t 
Alwgado siispito tornárase a oír.
Al fondo del barco penetru el gigante.

Crei'ia la hoguera del viento arreciada ,
Semeja el hajel un leño encendido •
Sepulcro le ofre^’C la mar irritada:
De nuevo el soldado se ostenta atrevido.

Up pálido bulto de rostro becblcero,
Tmagen divina de acerbo dolor,
Soitiept en sus brazos con aire altanero 
Y *1 pecho le opríxD# con bárljaro ardor.

E q Unto el incendio do quier le aeosára, 
Y el leño se buodia, y  el mar lo sumió;
El hombre ¿ las agua* vdoz se arrojara 
• ITm atí MorntauRno» al golpe siguió.

Parece una sombra fantástica, leve.
El bulto surcando los mares audaz:
Laoznrle sus rayos el Dios no se atreve,
Que llevo en los brazos un ángel de paz.

Las ondas bincbadas con furia terrible. 
Cica veces Je presa le intentan robar:
Cien veí-es el J^ombre con muño invencible. 
Su hermoso tesoro consigue salvar.

Y  ya desmayarse sus bríos sentía;
3u torba mirada su a fon desen brieraj 
De pronto le anima dichosa alegría.
Que vido cercana la amiga ribera.

Ya toca su orilla. Ya el mar lo alejó. 
Salvar la hermosura anbelu el .soldado.
Se agita, se esfuerza por tin la salvól
Ai verse en la playa cayó desmayado.

E L CABALLERO.
Apenas su fox mostró 

Por oriente el nuevo d ía, 
Cuando distante sonó 
Ruidosa trompeteria 
Que lo.t montes atronó.

Confuso se oye el tro tif 
De corceles corredores;
El sol se vé reflejar 
En aceros brilladores.
Que forman de luz on mar.

Hidalgos de gran valía , 
Caballeros de valor.
Cíen ginetes conducía 
£1 amante Galaor,
Por salvar la que quería.

Era el guerrero galan.
De muy bizarra apostura; 
Monta un fogoso alazan.
Tan arrugante en bravura 
Cuanto es bravo «lluiracan.

Marcha el bruto generoso, 
Con noble paso gentil.
De su ginete orgiillusu,
Que nuestra ademan hostil
Y  de veoganu ganoso.

Ligero viene el trotón
A guisa de guerrear;
Sobre él se vé al Infanzón, 
Diestro en los aires vibrar 
$Q ponderoso lanzoo.

Y  en io ufano d«Í guerrero,
Y  en lo altivo, y  en el brío 
Del gallardo caballero,
Entre el denso polverío 
Semeja á Mavorte fiero.

A su lado $e ostentára, 
Inmóvil como una roca.
El boine*rico de Lara;

Al combate los provoea.
Su continente aterrara.

Ordena bien su escuadro* 
Galaor i  la batalla,
Y  picando su brides 
S e  adelanta á U muralla 
Donde se vía al savon;

Y  le grita— «Mal nacido, 
•GusrriUero de'^leal,
«Tal honor nos Iihs recrecido, 
»Maa boy te acepto rival,
«Que verte quiero rendido.

«Depon tu orgullo, malvado» 
«Dobla ante mi la rodilla;
«Tu pronta muerte ba llegado: 
«Vengadora mi cuchilla 
■Sacrificarte ba jurado.

»Híerro empuña corlador, 
■Escoje lanza pesada 
«Y corcel batallador:
*'Ye te aguardo en la «splasoda 
»Tu enemigo Galaor.**

Gual fantusica colosal 
lumÓTÍl desde el Torreón, 
I ^ u c la  el reto fatal 
K1 furibundo sayón.
Y  sonriera inferoab

Su manopla requirió 
Involuntario el acero :
Entre dientes blasfemó
Y  ĉ oD ademan severo 
Detras del muro se bundió.

Ya tornara á parecer 
Y a le espera e< adalid.
Chilla el rastrillo al caer,
Y a camínac á U lid ,
Y'a se les víó arremeter

LA ESPO SA  BA JA D A  D E L  CIELO.

La señorita Elisa Garnerin, hija del célebre 
D Ó u ta  de este nombre, y  la misma qu e  tan bravo chas^® 
nos pegó hace años á los madrileños, acaba de casarse 
Nuova-Yorkcon un rico banquero americano, á  cuyas 
sesiones había llegado en un globo quince días antes. Des* 
pues de firmar el contrato esclamó alegi*e el banquerí»- 
“  aguí una m ujer gut me h a  bajado d e  ios nubes.

LA S DO.S EN FERM ED A D ES.

De los muchos sistemas luédicos que se conocen esd* 
uno quiere establecer el suyo j pero Gatti que poseía toá'» 
el talento de Hipócrates, y  era casi Un incrédulo con»® 
Montaigne, solo reconocía dos clases de enfermedades# 
¿ saber ; las que matan y  las que no matan.

ESC E P TIC ISM O  D E  EN  EN FERM O .

Visitando el hospital un sabio médico preguntó i  
anciano enfermo como se hallaba: |Ah/ señoi*, respon<̂ '̂
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el liombi'e, lie pasado tan loala noclie que sí vinieran á 
decirme que me iiabia muerto uo me cogería de susto.

L on gev idad  r e la t iv a  d e  lo s  s a b io s , le tra d os  y  
a r t is ta s .

Un literato ingles , Mr. Maddcn , acaba de publicar 
una especié de fisológia de los hombres estudiosos , en la 
cual nos presenta doce cuadros de mortalidad, fruto de 
sus observaciones acerca de la duración de la vida , de v eiu- 
te distintos autores conocidos en cada una de las ciases, 
cuyo conjunto compone el dominio de la inteligencia. lie 
aqui el termino medio de longevidad en cada clase, .según 
«i resultado de aquellos cuadros.
El de los sabios es de............................................... 75  años,
—-Filósofos...................................................................  70.
•—Escultores y  pintores............................................  70.'
—Jurisconsultos.........................................................  69.
—Médicos....................................................................  68 .
— Teólogos..................................................................  67 .
—Filólogos..................................................................  66
—Músicos.....................................................................  64.
—Críticos y  romanceros..............................    62 '/ * .
—Autores dramáticos.............................................  . 62.
—Autores que han escrito sobre la religión na­

tural......................................................................  62.
—Poetas........................................................................ 57.

L O S H A B IT A X T E S D E CX.A OSTR.V.

Por el resultado de las observaciones microscópicas se 
deuuieslra que la concha de una ostra es un mundo 
lleno de innumerables animalitos, á cuyo lado la  ostra 
uiisma es un coloso. £1  liquido que encierra aquella con­
tiene una multitud de embriones cubiertos de escamas 
traospareutes. y  que nadan con facilidad : dos mil de estos 
embriones colocados en una tila no ocuparían una pulga­
da de estensioii: ademas contiene el mismo liquido una 
gran variedad de aníinalcjos de un grueso quinientas ve­
ces menor que espiden un resplaudor fosfórico. Pero aun 
^  Süu estos .solos los Imbd.iiites de tan singular morada: 
Cuéntaiise ademas tres especies distintas de gusanos 11a- 
Oiados gusanos de ostras de cerca de media pulgada de 
longitud y que brillan en la oscuridad como los de seda

La ostra tiene por enciaigos declarados la estrella, 
"terina, y la almeja , la primera se introduce entre am- 
l>as conchas cuando están er.treal)iertas y con su trompa 
oslrae el jugo de la ostra. S e  ha observado que estas 
osmbian de posición en el Ilujo y  retlujo de la mar : al 
principio descansan sobre la parte convova de sus conchas, 
y después se vuelve del lado opuesto.

E STA D IST IC A  D E I.O S PA PA S.

He aqui la indicación curiosa , fruto de un cálculo cvac- 
J®. de los países á que han pertenecido los 256 papas que 
nao ocHjiado el trono pontificio desde san Pedro hasta el 
"ctvial papa Gregorio X V I : 1 de las Gali.as , 17 griegos, 
’ *fricanos, 6  siverios, 1 sabino , 16 to.sranos, 2 diilm.a- 
i?*. 4  sicilianos, IG napolitanos, 2  sardos. 4  españoles; 
• Venecianos, 8 inilanosrs. 15 franceses, 6  alemanes , 1 
nreiies , 1  borgoñés, 5  geiioveses, 2  piamonieses, 1 ho- 
*ndés, 1 portugués, 1 inglés, 1 candiota y  134 roma- 

ó de los estados pontificios.

R O B E R T O  E l .  SAUIO.

, Itste príncipe, hijo de Hugo Caprto. fue uno de loi 
®mhi-es mas notable» de »ii tiempo. Rehusó el trono de

Italia y  la corona imperial por no empeñar á la Francia' 
enana guerra ruinosa. Aun se cantan en las iglesia» de 
aquel reino himnos debidos a su musa que datan dcl X I  
siglo. A él deben sus reyes la humilde costumbre de lavar 
los pies á doce pobres el dia de jueves santo , y de h.acer- 
los servir en la mesa por los príncipes y grandes señores. 
Era tan esireuiada su compasión re.specto a los desgracia­
dos, que no estorbaba que le robitsen. Uno de ellos le 
cortó un dia la mitad (Je una franja de oro , y se disponía 
para quitarle la o tra , "retiráo», le dijo el rey , lo que 
lleváis debe bastaro.s, loque resta podrá socorrer á otro.';

E l, H IJO  D E U X E S P E tT E R O .

Flcch ler , uno de los principales ov.adores del pulpito 
francés, era liijo de un lonjista. En un momento de en­
vidia le echó cu cara un obispo lo bajo de su nacimiento: 
“ Señor llustrísimo , respondió F ie c h ic r , es cicJ'to , ,per<» 
entre nosotros dos bay una diferencia , y es que si hublé-, 
seis nacido en la tienda de mi padre aun permaneceríais 
en ella .”

B IB LIO T EC A !) A 3JB IT .A X T E S.

Hay en Escocia bibliotecas organizadas con un objeto 
filantrópico , y  cuya feliz idea merecía ser importada á 
nuestro país por las juntas de instrucción primai-ia.

E l objeto de esta institución e s ,  surtir de libros «liles 
é  instructivo» a los habitantes de las aldeas. Estos libros 
se reparten en porciones de á cincuenta tom os, y perma­
necen dos años en un mismo pueblo ; se coinunican gra­
tuitamente á todo individuo iiiavor de doce años bajo la 
promesa de cuidarlos. Concluido dicho término son trans­
portados ó Otro punto, y roemplaiados por otras obras: 
estos establecimientos se sostienen por suscricion.

En algunos puntos de Alem.ania acaba de publicarse el 
siguiente d ecreto , con el fin de impedir el uso de las be­
bidas durante los divinos oficios: “ Toda persona que du­
rante los oficios divinos del domingo ó cualquier dia fes­
tivo se halle bebiendo en una taberna , está autorizado a 
salir de ella sin p:igar.’’

Mucho se habla do un carriiage de vapor qtie acaba de 
construir un hábil mecánico inglés. Tcn<h-á trein ta  pie.» de 
longitud , y podrá encerrar unas cien personas: se dice 
que contiene en el interior un gabinete (le lectu i'a , un ca­
f é ,  una cocina, y  pequeños carruages que conduzcan la» 
personas de uno á otro punto. ¡ Luego .liráii que el siglo 
no m archa!

E l  rey de Ñapóles acaba do presentar á las fuente» 
hautismaíes un niño con cuatro p ies : he aqui una criatura 
que no dejará de hacer carrera.

Habiendo pedido rf Fontenelie la definición do una mu­
je r  hermosa, contestó; “ Una mujer herniosa p. vi paraíso 
de los o jos, el infierno del alma y el purgatorio de la 
bolsa.

CA JIPA XA S.

Las primeras campai/as se introdujeron en Francia en 
5 5 0 , en el reinado de Clnideverto y dotarlo 1, hijo de 
Clodoveo.

Antes «le so invención se usaban unas planchas que lla­
maban sagrarlas, en las cuales se daban fuertes golff* 
para convoc.ar u los fieles al templo; desde un principio 
.se usaba la ceremonia de bendecirlas; poco después se adop­
tó la de bautizarlas que aun sc usa en nuestros dias.

En 610  eran tan poco conocidas las campanas, que 
sitiando á Sensel ejército do Clotaiio, asustado» los sitia-
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L is 373;  #.E-Vínr.is,
E ! íaWo ulenia,, Adelung, |,a calculado ™ e el m'mioro

^ - ‘ 2734, Lacouf,,:

L - i S  D O S  M I T A D E S .

Un poelrasto qne scafeaJia ,U componer un lariro ooe-

L A  P O t ó l A  D E  L A S  C U A T R O  X A C I O X E S .

í-a poesía Háiiana ( i W i t  e I P a r .^ / ^ . . ,  i i -\

Ui-lesa un Ju e g o  /jue ennegrece. ^  ^

T A P I C E S .

J ^ r  f-I>ricaclospor los sarracenos

E L  TERM OM ETRO.

S - Í S S Í S S S S S

é S Í l ? S = S
t , : ! ; : p ; r 7 í E - r i - r ; r £ s ;l..u l,.c  I<.rrm,MKu>eníes. se ,,uiere Iranslormar u„ m i'

L  5 I 9dT.ra¿lry7>Sci;/33'"5'‘''*“ |‘'’"“"''í“

'n  i - ,  ;„ ; ; ' í ! ' I |  .  ’ ; •■'■  ̂ ‘ ' '  «"'■■•'■'d. auE,. 7. r

Ayuntamiento de Madrid




